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En Julio de 2000 se conmemoró en todo el mundo el 250
aniversario de la muerte de Johann Sebastian Bach. Su
labor de síntesis deslumbrante de toda la música anterior
y, al mismo tiempo, su significación como germen vital de
todo lo que después de él ha venido, lo convierten en pi-
lar fundamental de la música occidental. Con motivo de
dicha efeméride, el Centro Asociado de la UNED en Tudela
encargó a Aula clásica la elaboración de un ciclo didáctivo
de carácter divulgativo alrededor de la figura y la músi-
ca del compositor.

Desde el principio los encuentros fueron concebidos para
llegar a todo tipo de público, con y sin formación musi-
cal previa. Por ese motivo, se puso especial empeño en do-
tarlos de un lenguaje claro, ameno y asequible y se orga-
nizaron a partir de una serie de charlas apoyadas con pre-
sentaciones multimedia destinadas a guiar al oyente a tra-
vés de numerosas audiciones musicales.

Desde las circunstancias propiciatorias que el ámbito lu-
terano concede al cultivo de la música hasta el descubri-
miento del hondo sentido reflexivo que impregna la crea-
ción musical de Bach y su significación, los encuentros
proponen una inmersión fascinante en el universo bachiano
para conocer al músico no desde la peripecia externa, sino
desde el misterio del proceso creativo.

Impartidos por vez primera durante los meses de Marzo y
Abril de 2000 en la sede de la UNED, los encuentros vol-
vieron a convocarse en Tudela y Pamplona, auspiciados por
el Centro de Estudios «Merindad de Tudela» y la empresa
Función Cultural respectivamente, avalando de esta for-
ma los óptimos resultados obtenidos por el proyecto.

PRESENTACIÓN y OBJETIVOS
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Para el desarrollo de los Encuentros se precisan los si-
guientes elementos:

1. videoproyector / pantalla de tv para la exhibición
del material audiovisual.

2. salida de audio en sala que posibilite la reproduc-
ción de los fragmentos musicales que se analizan en los
encuentros.

3. piano acústico / teclado digital para la interpreta-
ción de aquellos ejemplos didácticos destinados a facili-
tar la comprensión de los contenidos  expuestos en el
temario.

EQUIPAMIENTO

PROGRAMACIÓN DE LOS ENCUENTROS

Cuatro charlas de 60 minutos de duración aprox. y de
periodicidad semanal.

��� + info: www.aulaclasica.org
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RESEÑAS

Encuentros con Johann Sebastian Bach
Rafael Manero

Con un salón de actos rebosante de público y en medio de una expectación
extraordinaria, comenzaron, el miércoles día 15 a las ocho de la tarde, los
«Encuentros con Bach», organizados por la UNED en su sede del palacio del
Marqués de San Adrián.

Mariano Jiménez, joven músico tudelano, nos puso en contacto con la verdadera
grandeza de Bach: su carácter de síntesis deslumbrante de toda la música
anterior, que a él apuntaba, y de germen vital de todo lo que después de él ha
venido. Durante una hora, que se hizo increiblemente corta para nuestra
atención absolutamente embebida en sus palabras, pendiente de las imágenes
que el ordenador proyectaba, sorprendida por las interpretaciones en directo
sobre el teclado, Mariano Jiménez fue exponiendo las circunstancias históricas
que hicieron posible el «milagro Bach»: en primer lugar, el culto luterano que
siente la música como verdadero placer (espiritual, pero placer) y la admite en
sus celebraciones como algo digno de existir por sí misma, sin tener que servir
ni someterse a la expresión de un texto sacro e inmutable que la justifique.

En segundo lugar, la carga genética que, a través de generaciones de músicos en
la familia Bach, culminó en un ser absolutamente especializado y perfecto para
la composición musical: Juan Sebastian. Su matrimonio con Ana Magdalena,
como resorte de su inagotable creatividad en el seno de la familia. Por último,
las composiciones que aparecen en el Album de Ana Magdalena dieron pie a
Mariano Jiménez para introducirnos en el interior mismo de la música de Bach,
en su forma de componer: un «encuentro» con Bach para conocerlo no desde la
peripecia externa, sino desde el misterio del proceso creativo. Esa es la inten-
ción que persigue este magnífico comunicador que es Mariano Jiménez.

En efecto, no hizo falta recurrir a términos técnicos como «bajo cifrado» o
«polifonía». Bastó una interpretación al piano para que comprendiéramos que el
discurso musical se articula en forma de preguntas y respuestas; que de unas
notas tocadas con la mano izquierda en su desnuda sencillez de línea sonora,
puede surgir una prodigiosa estructura de sonidos, que estaban allí encerrados
como en una semilla, y que en la revelación de ese entramado sonoro consiste el
prodigio de la creación musical. Pero donde la emoción alcanzó su punto
máximo fue al tratar del sentimiento de serena esperanza que rezuma toda la
música de Bach:

«Maine seele harret...» / «Mi alma espera...»

La música que Bach puso a esas palabras fue el final de este primer encuentro y
nos hizo sentir esa herida interior, dulce y dolorosa al mismo tiempo, por donde
se desborda nuestro sentimiento ante la belleza, ante la caducidad de las cosas,
ante la muerte entrevista como una firme y serena esperanza.

Los que conocíamos las clases que Mariano Jiménez impartió en aquella
inolvidable «Invitación a la Música» sabíamos que estos Encuentros iban a ser
algo más que charlas sobre música: toda una experiencia espiritual.

La Voz de la Ribera. 25 de Marzo de 2000

Salón de Actos del Palacio del
Marqués de San Adrián, sede de la
UNED.
Tudela, Marzo de 2000
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Han finalizado los «encuentros» con Johann Sebastian Bach.
Durante cuatro miércoles, ese guía excepcional que es Mariano
Jiménez nos ha llevado de la mano, como aplicados y obedientes
párvulos, hasta conseguir que la incipiente aventura de su búsque-
da terminara en el éxito del encuentro final.

«Busca y encontrarás», repetía Mariano en insistente estribillo,
emulando la filosofía vital del propio Bach. Y así ha sido. Después
de estos cuatro encuentros, el incomprendido Bach, de quien se
conmemora el 250 aniversario de su muerte, se nos antoja ahora
comprensible, admirado y hasta querido. El método para ello,
difícil de tan sencillo: «conjugar lo lúdico con lo trascendente».
Casi nada. Otro gallo cantaría si las enseñanzas artísticas (y las que
no lo son) tuviesen como punto de partida la metodología del
juego: pintar jugando, escribir jugando, hacer música jugando,
aprender matemáticas jugando; el juego, en resumidas cuentas,
como estimulante de la capacidad creativa. Porque con el juego se
llega a ese universo del ritmo definido por relaciones numéricas,
que es el que pone orden en la música, el que rige la preceptiva
literaria, el que dota de equilibrio la pìntura...

Del tupido bosque musical de Bach hemos aprendido a ver con
detalle la hoja del Coral, la yema del acertijo, la enramada del
canon, el árbol de las superposiciones, para volver a contemplar el
bosque desde la distancia en todo su esplendor. Tras degustar un
último «Ricercare a 6 voces», Bach se despedía desde la pantalla,
de la misma que nos recibió, mostrándonos con rostro sereno una
partitura. A su lado, Mariano leía sus últimas anotaciones, escritas
para intentar dominar una apenas contenida emoción. Por un
momento otras superposiciones se apoderaron de nuestras mentes.
Lo comentábamos a la salida de este encuentro final. En muchos
de nosotros el nombre de Bach estaría definitivamente unido al de
Mariano Jiménez.

Gracias, amigo Mariano, por este generoso regalo, lúdicamente
musical, profundamente humano.

Diario de Navarra. Sábado, 8 de Abril de 2000

Bach
Pepe Alfaro


